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> Cárcel Pública 


Sombría i tétrica mansión! 

Examinad ese siniestro lugar, denomi- 
nado cárcel de Tarma, i veréis algo asi 
como una catacumba. 

Tras diminuta reja, una aglomeración 
de seres humanos, en cuyos demacrados 
semblantes se dibujan las huellas del su- 
frimiento. 

Imaginad un antro, una pocilga, don- 
de una mezcla confusa de hombres veje— 
tan tristemente en un reducido i estre— 
cho patio, sit más horizonte que los ve— 
tustos i lúgubres muros de esa sombría 
prisión. 

Escuchad el vago rumor de los lamen.- 
tos de esos seres predestinados al infor- 
tunio, cuyo triste acento llega al cora- 


- zón, samiéndonos en profundas medita- 


ciones, al considerar la desigual condi- 
ción humana. 

Doloroso contraste! 

Aquí la iñjusticia, la indolencia, la mi- 
seria, el hambre, el dolor ilos más acer- 
bos sufrimientos en todas sus manifesta- 
ciones. 

Allá la opulencia, los placeres, el lujo, 
la libertad, las distracciones i la abun- 


dancia, y 

Al lado de la felicidad que rebosa, vé- 
se la felicidad que conturba; junto á la 
fortuna que sonríe, la miseria que des- 
garra. : 


Por ahí uri suspiro de angustia, una 
"esperanza frustrada, un lamento, una 


palabra de conmiseración, una lágrima 
de desconsuelo ó un gemido de dolor; no 
lejos, un gesto de satisfacción, uns ade- 
mán de alegria, una sonrisa de placer, ó 
como burla sangrienta i cruel sarcasmo 
del destino humano, la sonora i estrepi- 
tosa carcajada de algún ebrio feliz. 

Al considerar el asombroso námero de 


los que ocupan tan reducido local es al- 


go que causa pavor. 
Tienen por dormitorios dos cuartu- 


ch: s húmedos i semioscuros, con fuerte 
* olor á moho. sin ventilación, ni venta- 


nas, habitado cada uno por treinta ó 
cuarenta personas. 

A consecuencia de tan pésimas condi- 
ciones higiénicas se enferman de sarna; 


el contagio se extiende rápidamente á 14 


ison trasladados tras el panteón, ais- 
lados i custodiados en un cuarto, si. tal 
puede llamarse, sin puerta, excesiva— 
mente pequeña, que más que habitación 
parece un aposento de la edad media 
abandonado por un anacoreta, siglos 
ha. Pasan dos días, i por todo alimento 
apenas si han comido un mendrugo de 
pan. 


Averiguamos las causas de su prisión 


inos informan que hace meses perma- 
necen presos sin ser juzgados. Unos por 
robos de pellejos de carneros, otros por 
sospechas ilos más por simples riñas 
de borrachera. 

Las cárceles—dice la constitución— 
'son lugares de seguridad, mas no de cas- 
tigo; pero desgraciadamente esto no es 

; porque si existen lugares de tortura 


“i de suplicio uno de éllos es la cárcel de 


Tarma. . $ 
- ¿Son criminales? Que se les juzgue i 
sean enviados á la penitenciaría., 

- ¿Son simples rateros? Castígueseles en 
razón de sus faltas, i no se les perpetúe 
ba la prisión por leves é inconscientes 

tas 


"Oh injusticia humana! 


Cuántos habrá que mereciendo ser 


alojados en una celda, gozan ufanos de 
libertad, quedándose muchos crímenes 
en la impunidad, envueltos en las som- 
bras del misterio, debido quién sabe á 

ué clase de influencias Ó al poder suges- 
tivo del oro corruptor, en tanto que 
otros infelices sufren penas inmerecidas. 

Toca á nuestras autoridades dirigen- 
tes, por humanitarismo, inquirirdelcon- 
greso, por medio de nuestros represen- 
tantes, bote una cantidad para reme- 
diar el estado calamitoso de la cár- 
cel, que habla mui desfavorablemente 
en desdoro de la cultura de Tarma. 
Importa, pues, mucho la construcción 





Lima, 14 de 


de un local para los presos, que no des- 
diga de la civilización de nuestro pueblo. 

na de las necesidades que más se de- 
ja sentir es la creación de un jurado del 
crimen, para procurar la aceleración de 
los juicios tantos civiles como crimi- 
nales. 

Es en extremo gravísimo i contra- 
oduvente mantener á los hombres en 
a prisión por puerilidades que no han 

merecido un instante de encarcela- 
miento; porque adquieren hábitos que 
no los habían tenido antes, i acaso si 
con el mal se les infiltre la inclinación al 
crimen. Por eso es que muchos se hacen 
criminales en represalia quién sabe, á 
las injusticias ó á la excesiva severidad. 
¿Necesita un criminal los más inexora- 
bles i severos castigos? Bien, pero no 
hai que confundir A asesinos 1 ladrones 
con simples rateros de pellejos i ovillos. 


Homo hómini lupus. 
TAN Turguenef. 
[De La Aurora de Tarma.] 





PATRIOTERIA 


Escribimos bajo la presión del más 
hondo i sano sentimiento de indignación 
coñítra la funesta patriotería de que ha 
venido dando muestras en este último 
tiempo la prensa de Santiago. No pode- 
mos en esta ocasión guardar silencio so- 
bre problema de tanta trascendencia, i 
nuestro deber será siempre el de protes- 
tar contra todo lo que signifique patrio- 
tería i de delatar 4 aquellos infames que 
pretenden jugar con la sangre i la vida 
de los pueblos. : 

El general Salvador Vergara, que 
siempre acostumbra hacer publicaciones 
llenas de un imbécil patriotismo, ha es- 
crito no ha mucho en El Mercurio, ese 
diario burgués que siempre está pronto 
para tales publicaciones, un artículo en 
que dice que el Perá se prepara para to- 
mar venganza de la sangrienta “Guerra 
del Pacifico.” 

He aquí algunas de sus palabras: 

«El Perú prepara la revancha. 

«Esta preocupación, que por el mo- 
mento sólo embarga el espíritu de unos 
pocos chilenos, debe ser la voz de alar- 
ma de la nación entera. 

«El odio profundo é instintivo que tie- 
ne la gente de aquel país por Chile i sus 
habitantes, ha producido una situación 
en extremo delicada, que puede originar 
en cualquier momento un grave conflic- 
to entre ambos países.» 

Quiere el general Vergara que la preo- 
cupación que sólo embaraza ,el espíritu 
de unos pocos chilenos, es decir, de los 
que viven para la guerra i,sus conta- 
giados, sea la voz de alarma de la na- 
ción entera. 

¡Brillantes deseos! Los que viven á cos- 
ta de la patriotería, los militares que só- 
lo desean la guerra puesto que así lo 
exige su oficio, quieren.inculcar á todo 
el mundo un espíritu de odio contra 
nuestros vecinos. Esos, predicadores ¡de 
la guerra, esos pregoneros del falso pa- 
triotismo, son educados en la escuela 
del Militarismo para propagar en todas 
partes el rencor hacia los que viven más 
allá de ciertos límites. , : ' 

Para ocultar sus instintos brutales i 
sanguinarios, el general Vergara pretex- 
ta que la gente de otros países tiene un 
odio profundo por Chile 1: sus. habitan- 
tes. [Chile es una cosa i sus habitantes 
es otra?] 

Animado por la palabra de ese milita- 
rote tan deseoso de que Chile también 
se prepare para la guerra al par: que el 
Perú, El Imparcial en artículo editorial 
de 2de febrero último, haciendo gala 
en honor del ilustrado general Vergara, 
trata de convericer con fogosos i fátiles 
argumentos, al igual del ilustrado gene- 
ral, de que el Perá se prepara para la re- 
vancha, pues el gobierno de ese país ha 
resuelto fortificar el puerto del Callao, 
adquirir grandes partidas de armamen- 


Abril de 1906. 


tosi levantar un fuerte empréstito en 
Europa, siendo necesario por lo tanto 
que los chilenos no duerman, i que debe 
terminar alguna vez nuestra confianza i 
nuestra candidez proverbiales. 

¡Ved como la prensa, que falsea hipó- 
critamente con palabras de elogio para 
la paz internacional, ericiende los áni 
mos porno para la lucha fra- 
tricida! 

I como si esto no bastara aun, un se- 
ñor Andino Verde Romo de C., ex-tele- 
grafista del ejército en campaña, publi- 
ca en El Mercurio del 6 del presente un 
estenso articulo titulado “La amenaza 
del Norte” i cuyo contenido noes sino un 
conjunto de imbecilidades i ridiculeces, 
funestísimas cuanto más patrioteras 
son. 

No vale ni siquiera el papel en que se 
escriba ni el SEOBo que en ello se pierda 
el criticar los articulos á que hemos he- 
cho referencia. l 

Poco nos importan las intenciones 
del gobierno del Perá ni el odio que al. 
gunos de sus habitantes pueden tener á 
Chile: sólo hemos querido exponer el pa- 
trioterismo que nos invade 1 señalar á 
sus fomentadores principales. 


) ViNECIO RAMIREZ. 
Santiago, febrero 7 de 1906. 


[De Tierra i Libertad—Casablanca— 
Chile.] 


La educación de los niños 


Hacer de la lealtad un hábito, será la 
tarea principal del maestro. Ella podrá 
ejercerse en todas las partes de la edu- 
cación. Se acostumbrará, desde luego, 4 
los niños, á la exactitud más rigurosa 
cuando narran algo, i á considerar esta 
exactitud como un punto de honor. Se 
hará realizar á los niños concursos á 
quien narre más fielmente; no sólo res- 
pecto al hecho que se cuenta sin ate- 
nuarlo ni exagerarlo—sino también á la 
exactitud de las palabras que deberán 
emplear. Así la verdad será lo que en 
efecto es, la piedra de toque del lengua- 
je pulido—i el estudio i el arte de la ex- 
presión tendrán todo el interés de un fin 
moral. 

Se tendrá el mismo cuidado en todas 
las manifestaciones del pensamiento i de 
la observación, de modo que se llegue 4 
pensar i ver las cosas como: realmente 
son, en la medida que dependa de noso- 
tros. . 1 eso depende mucho de nosotros. 
Porque toda la falsedad de nuestras 
concepciones i de nuestras percepciones 
derivan principalmente de que nosotros 
nos complacemos en imaginar aquello 
con lo que no tenemos ninguna relación, 
i tratamos de ver lo que deseamos ver 
en lugar de lo que deberiamos ver. 

«No hables más que de lo que sabes, 
no juzgues más que las cosas sobre las 
cuales puedes formar elementos de jui- 
cios'exactos, ino trates de ver sólo las 
cosas que te gusten, cuando haya otras 
que ver.» 

: He ahí la lección que hai que enseñar 
á nuestros niños, ¡los principios de que 
deben penetrarse, sobre todo gracias á 
nuestro ejemplo ¡á nuestra propia cir. 
¡Cunspección.  - 

No enseñéis nunca á un niño aquello 
de que vosotros mismos no estéis segu- 
ros, i sobre todo, si deseáis vivamente 
pool ig el espiritu, en su tier- 
na edad, un ire que la facilidad de 
asimilación de la infancia pueda apro- 
piarse; aseguraos que no es una mentira 
que hacéis así sagrada. 

, Siempre quedan más conocimientos 
absolutamente incontestables que los 
que un niño puede aprender, i 4 cuyos 
. conocimientos se abrirán sus facultades, 
sin necesidad de enseñarle algo incierto. 

Más vale que ignore mil verdades que 
apar una sola mentira en su co- 
razón. 





JOHN RuskKiN. 
[De Les Temps Nouveaux—París] 
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Beta! 
AVISO EDITORIAL 





Prevenimos á nuestros «suscrito? 
res que, de conformidad con nues- 
tra circular de enero último, sus- 
penderemos la remisón de “Ger- 
minal” á todos aquellos que adeu- 
den más de tres mensualidades. 

La misma indicación hacemos á 


los agentes que no arreglen sus 


cuentas al 31 de marzo último. 


La vida de “Germinal” depende 


únicamente del pago puntual de los 
suscritores. 


Callao, 7 de abril de 1906. 
Los Editores. 








- Tengamos pudor 





Entre los oprobios de nuestra vida in- 
ternacional después de la guerra con 
Chile, el más incalificable de todos es la 
mendicidad de favores i auxilio par» 
contener los avances de esa república i 
ohligarla 4 cumplir el tratado de Ancón 
en la parte referente 4 Tacna i Arica. 
Nunca hemos querido comprender que 
nuestro honor se reduce 4 pavesas cuan- 
do solicitamos el apoyo individual ó co- 
lectivo de las naciones americanas para 
recuperar nuestros territorios i hacernos 
respetar de Chile. Tampoco hemos que- 
rido entender que la protección de los 
extraños, lejos de constituír un benefi- 
cio, importaría una verdadera desgra- 
cia, En cambio de lo que nos proporcio- 
nara momentáneamente, nos arrrebata- 
ría la conciencia de ríuestros deberes i 


el estimulo para valer por nosotros 


mismos. 

De aquí, de esta falta de orgullo, de 
delicadeza i de previsión ha nacido tam- 
bién la fe en la eficacia de los congresos 
internacionales. Creemos que nuestra 
suerte puede interesar al mundo hasta 
el extremo de inducirle á restablecer por 
la fuerza el imperio de nuestros dere- 
chos. Sin ser ni represeritar nada efecti.- 
vo en el desarrollo de la humanidad, 
pretendemos que se dicten leyes especia- 
les en nuestro favor i que se transforme 
en un semillero de generosidades lo que, 
en el mejor de los casos, sólo representá 
el fruto de la hipocresia ide la mentira 
más refinadas. I ojalá nos limitáramos 
á tener fe.en los engaños ilas trapison- 
das de las asambleas internacionales i á 
mendigar el apoyo i las mercedes de los 
poderosos. Lo que más nos humilla i 
escarnece es la cólera Ó el despecho que 
sentimos cuando nuestras súplicas son 
desoídas. En vez de devorar en sileñcio 
las amarguras del desdén con que lógica 
i forzosamente se nos trata, las revela- 
mos á gritos, como mujeres maltrata- 
das por un patán ó como siervos marti- 
rizados por el amo. 

Así—necesario es decirlo—procedemos 
hoi, porque en el congreso de Río Janei- 
ro no se nos permitirá doblar las rodi- 








o 





llas ante las naciones que puedan indu- 
cir á Chile 4 devolvernos Tacna i Arica. 


No seremos nosotros los que entonen | 


alabanzas al egoísmo internacional; pe- 
ro nos parece una majaderia i una ver- 
giienza, después de lo ocurrido en Méxi- 
co, insistir en la idea de que los pueblos 
americanos hagan causa común con no- 
sotros, á título de confraternidad i de 
amor al derecho de los débiles. Si de al. 
go deberíamos felicitarnos es precisa- 
mente del rechazo de nuestras pretensio- 
nes. Nos ahorran un sonrojo; nos evitan 
un fracaso; no menoscaban nuestra li- 
hertad de acción en lo futuro; no nos 
arrebatan el estímulo para crecer i for- 
talecernos; i lo que vale más que todo, 
nos alejan, aunque sea temporalmente, 
de las fauces del monstruo que ha urdi- 
do estas estratagemas para engullirse 
á la América del Sur sin violencia ui pre- 
cipitación, pero con seguridad i de un 
modo irremediable. 
Los mismos sentimientos de honradez 
'iverdad que nos obligan 4 decir estas 
cosas, nos inducen á manifestar que el 
problema de Tacna i Arica, por grave i 
trascendental que le juzgguemos, no pue: 
de ser estimado por la América como un 
asunto de vida Ó muerte para su porve- 
nir. Aparte de esta consideración, urge 
no perder de vista las iniquidades que 
casi todos los pueblos de este continente 
han cometido con sus vecinos. De hecho 
están inhabilitados para valorizar con 
amplitud la perfidia de Chile. Conviene 
también tener en cuenta que la justicia 
absoluta, la que deberíamos sosterier i 
reclamar, traspasa los limites de Tacna 
Arica: se extiende á Tarapacá é Iquique. 
Además, bueno es pensar en los extre- 
mos á que llegaría la América si se im- 
pusiera el deber de intervenir en todos 
los litigios i de reparar todos los agra- 
vios de las nacionalidades que la for- 
man. Finalmente, vale la pena decir que 
ño es la cuestión de Tacna i Arica la 
única ni la más importante de las que 
pueden interesar á la América. Hoi otras 
. muchas de indiscutible valor moral i 
que tienen la ventaja de no suscitar 
odios ni producir desconfianzas. 


La actitud verdaderamente. digna. i. 


provechosa para el Perú es mantenerse 
alejado de farsas i mentiras i entrar de 
lleno en el camino de la honradez i la 
verdad. En los congresos internaciona- 
les no veremos nunea ideas luminosas ni 
sentimientos nobles lealmente profesa- 
dos. Allí no se incuba la fuerza moral de 
los pueblos, la única que tiene energía 
suficiente para regenerarles i engrande- 
cerles. Cada colectividad debe propen- 
der por sí misma á su desarrollo, sin 
confiar ni pensar siquiera en el auxilio 
de los vecinos. Lo que nosotros no ha- 
gamos en nuestro propio provecho no lo 
hará nadie por nosotros. Seamos lo que 
podemos i estamos obligados á ser i no 
riecesitaremos el concurso de los extra- 
ños para conquistar el respeto de nues- 
tros enemigos. Esto es lo que nos acon- 
seja el honor i lo que en realidad nos 
conviene. Vivir, como hemos vivido du- 
rante 25 años, en eterna i naugseabunda 
demanda de compasión i favores, acredi- 
ta una miseria moral espantosa; i por 
cruel que sea enunciarlo, ultrajaría la vir- 
tud quien nos tendiera la mano si pese- 
veráramos en sémejante oprobio. 

I de la misma manera que condena- 
mos la propaganda de quienes conside- 
ran inconveniente la intervención del 
Perú en el congreso de Río Janeiro, no 
por la inutilidad intrínseca ni siquiera 
por el peligro de esa asamblea, precur- 
sora, como la de México, de la absor- 
ción norteamericana, sirio por el recha- 
zo de nuestra solicitud para que allí se 
solucione el problema de Tacna i Arica; 
nos parece impúdico el deseo de que la 
doctrina del ministro Drago se convier- 


ta en un principio de derecho interna- 


cional. 

Las teorías del canciller argentino 
pueden ser materialmente provechosas 
6 útiles para los pueblos que 4 título de 
debilidad pisotean i escarnecen las leyes 
del honor; pero moralmente entrañan 
una impudicia. Sies cierto “que el ca- 
““pitalista que suministra su dinero á un 
“estado extrangero, tiene siempre en 
“cuenta cuáles son los recursos del país 









“en que va actuar ila mayor 6 menor 
“probabilidad de que los compromisos 
“contraídos se cumplan sin tropiezo,” 
también es cierto que el país que recurre 
al oro de los extraños para satisfacer 
sus necesidades i sus anhelos de mejora- 
miento, está obligado á respetar su pa- 
labra i 4 proceder decorosamente en to- 
da circunstancia. No hai derecho para 
exigir á los acreedores ninguna conside- 


ración cuando se violan los contrátos | 


que regulan el pago de las deudas. La 
soberanía de las naciones no es un escu- 
do para incurrir impunemente en ver- 
giienza i miserias. Algo más: si se hace 
mérito de la soberanía para decir “que 
“'no pueden iniciarse ni cumplirse proce- 
““dimientos ejecutivos contra élla”, tam. 
bién es preciso hacerla valer para qué 
los pueblos no se enfanguen en trampas 
i pillerías, pues así comprometen su 
existencia, 

“La humanidad, según afirma el mi- 
nistro Drago, ha consagrado el princi- 
pio de que tudas las naciones son enti- 


dades de derecho perfectamente iguales 
entre sí i recíprocamente acreedoras, por 


ello, á las mismas consideraciones i res« 
peto;” pero otru principio que también 
ha impuesto la humanidad es el de la 
honradez, i el puebio que le desconoce i 
pulveriza pierde todos sus títulos 4 ser 
tratado con consideración i respeto, 

La inmoralidad de la doctrina del 
canciller argentino se transparenta en 
el' párrafo que copiamos á continuación: 
**Lo que no ha establecido la República 
Argentina, lo que no podría de ninguna 
manera admitir, es que, una vez deter- 
mirado por. sentencia el monto de lo 
que pudiera adeudar, se le prive de la fas 
cultad de elegir el modo 1 la oportuniz 
dad del pago, en el que tiene tanto 


más interés que el acreedor mismo, por= : 


que en ello están comprometidos el cré- 
dito i el honor" colectivos.” Esta es la 


eterna salida de los tramposos: 'siempre 


se reservan la facultad de cubrir sus deu- 
das en el modo ien la oportunidad que 
se les antoja; i por rara coincidencia, ha- 
blan también del interés con que desean 
libertarse de las obligaciones que com-' 
prometen su crédito i su honor. _Semex 
jante facultad no existe ni puede existir, 

desde que la cancelación de las deudas 


está sujeta 4 los pactos celebrados al : 


coritraerlas. Respetar esos pactos es lo 
que impone el deber i lo que aconsejan el 
crédito i el honor. 

Tampoco existe la facultad de retar- 
dar el abono de las deudas. Antes de re- 
currir al dinero de los extraños, es nece- 
sario prever todas las circunstancias 
que pueden dificultar el cumplimiento de 
las obligaciones que se van á contraer. 
1 debemos decir más: desde que las deu- 
das no representan el fruto de una im- 
posición de los acreedores sino el resul- 
tado de un anhelo de los deudores vo- 
luntariamente convertido en hecho, no 
hai nada que justifique el retardo de los 
pagos. 

Ya sabemos que es mui duro sufrir hu- 
millaciones i vejámenes; pero conviene, 
por interés de los mismos pueblos débi- 
les, que nunca pierdan de vista los peli- 
gros de la inescrupulosidad, del desor- 
den i de la insolvencia. Poco ó nada va- 
le la teoría de que esta inescrupulosidad, 
este desorderí ¡esta insolvencia pueden 
ser transitorios; lo que importa, i mu. 
cho, es no llegar nunca á semejante si- 
tuación cuando hai deberes que cumplir 
i deudas que satisfacer, 

_Dada la honradez de nuestras doctri- 
nas, expresamos estos conceptos sin 
preocuparnos en lo absoluto del efecto 
que produzcan en nuestro país. No fal- 
tará quien crea que justificamos las vio- 
lencias de los acreedores; pero nada rios 
importa. Lo que queremos es desautori. 
zar una teoría inmoral i degradante, i 
lo que nos impulsa con mayor energía 
que nada á adoptar esta actitud, es el 
deseo de que no se nos considere en el 
número de los que estiman la debilidad 
como un derecho para cometer inde- 
cencias. 

A juicio del radicalismo, el pudor es 
un ideal que priva sobre todo interés, 
Un pueblo púuede vivit sin riquezas, pero 
no sin decoro; puede ser victima duran— 





rosa, á 


te años de años de torpezas i maldades; 
perosi no prostituye su honor, conserva- 
rá derecho i fuerza para surgir. El Perá 


vericido i abofeteado implacablement 
por Chile no simboliza el máximum dd 
oprobio; pero cuando recurre á la mise- 
ricordia dela América para recuperar 
sus territorios i hacer respetar sus dere- 
chos, i cuando apoya una teoría que 
puede llamarse el credo de los trampo- 
sos, se exhibe ante el mundo como el 
prototipo de las naciones degradadas é 
impádicas. 


UN PROGRAMA 


El discurso de José Balta en el banque- 
te del domingo es un programa de go- 
bierno amplio i hermoso. A la honradez 
de las ideas, une la rectitud del conven- 
cimiento. Balta dice «allí lo que siente 
con sinceridad, lo que hizo en el ministe- 
rio, dentro de los límites de sus atribu- 
ciones i delos recursos del país. 

Talvez no hai en nuestra historia 
ejemplo igual al que ofrece Balta en es- 
tos momentos. Casi todos nuestros po- 
líticos se retiraron i continuarán retirán- 
dose del gobierno sin tener en su vida 
ninguna papa honrosa; ninguna ac- 
ción digna de la gratitud i del respeto 
de las multitudes; i lo que es peor toda- 
vía, siri poseer el derecho de trazar rum- 
bos saludables i generosos. 

Pero lo que más enaltece 4 Balta es la 
carencia de ambición. Otros con mucho 
meros Ó con nada, pensarían en edificar- 
se un pedestal ino antepondrían á los 
honores del poder la tranquilidad de su 
existencia i el amor al trabajo modestoi 
libre. Tampoco hai en Balta ínfulas de 
omnisciencia i pedantería. Con sencillez 
que lehonra no vacila en declarar que su 
obra, su gigantesca obra en el ministe- 
rio de fomento, es la résultante de la 
buena voluntad con que acogió los con- 
sejos i las inspiraciones de todos los que 
desearon servir al país. En oposición á 
los audaces é inescrupulosos que se han 
adueñado de la república. Balta no re- 
clama para sí, i nada más que para sí, 
la gloria de su labor administrativa, ni 
se figura que es un sér sobrenatural i 
mucho menos una divinidad todopode- 
uien es necesario reverenciar sin 
discutirla. q 











» 
» 


--Este-conjunto-de:enalidades; cuya base 


es la honradez, ha hecho de Balta una 
figura de primer orden, una esperanza 
de era ciar i vida. Nosotros, ate- 
niéndonos á su voluntad, no desearía: 
mos que volviera á salir de las filas en 

ue es modesto saldado; pero compren- 

emos a had hai en él un factor de progre- 
so, un elemento aprovechable para las 
luchas del porvenir; para esas luchas en 
que el trabajo, la probidad ila justicia 
pondrán término definitivo 4 las ver- 
giienzas é iniquidades que tanto i tan 
implacablemente nos abramaron ayer i 
nos envilecen hoi. Si algún día llegamos 
al poder, confiaremos en Balta para rea- 
lizar nuestro programa, tanto por la fe 
que nos inspira, cuanto porque desea- 
mos como él que el engrandecimiento 
del Perá dependa de los siguientes 
medios. 

**Porque aumente el número de sus ha- 
bitantes, con la desaparición en su terri. 
torio de las enfermedades evitables; por- 
que crezcan sus recursos pecuniarios con 
el incremento de la riqueza privada; por- 
que al mismo tiempo que aprendan sus 
hijos á sacudirse de la pobreza, esa for- 
ma moderna de la esclavitud, se sacudan 
también de la ignorancia, . esclavitud 
más odiosa, insoportable i perniciosa 
que la anterior; porque sus fértiles cam- 
pos costaneros reciban el agua, único 
elemento que lés falta para dar frutos; 
porque los hombres sin tierras puedan 
adquirir tierras sin hombres, i así todo 
peruano pobre pueda formarse un ho- 
gar; porque haya vías de comunicación 
que acorten las distancias, disminuyan 
los fletes i deri unidad á este conjunto de 
lugares despoblados i fértiles, separados 
por desiertos i por punas; porque todos 
estos i otros adelantos se verifiquen fir- 
memente, aun cuando sea con lentitud; 
porque no se realicen mediante paroxis- 
mos, ni á saltos, sino que sean produci- 
dos por una evolución natural, sistemá- 
tica, ise deban, para que sean perma- 
nentes, á un gran número de inteligen- 


cias, trabajando de acuerdo con el que- 


rer-del pais entero.” 


Abacetilla 


Cada día nos parece más abominable 
el crimen que está cometiendo el minis- 


__sJace ochq días que $e ha yenci 





desbarajuste de la ona 
república, que se netesie 

sangre en las venás para mirarle con 
tránquilidad. 

Cójase cualquier periódico de provin- 
cia, sin distinción de color político, i se 
verá confirmada, ya de un modo, ya de 
otro, nuestra opinión sobre la tarea del 
Dr. Polar. Oigamos por ao es á El 
oc Imiera do: del Cerro de Pasco. 

así: 
«Cuando el congreso acordó la crea- 
ción de escuelas de carácter fiscal en to- 
da la república, el supremo gobierno, 


| por decreto de 23 de marzo del año pa- 


sado, dispuso que las escuelas fiscales 


corespondientes á esta provincia, furi- 


cionarau en los pueblos de Chácayán, 
Paucar (Caina) i Yanahuanca, asignan- 
do para el sostenimiento de éstas la su- 


ma de S. 1.500 : 


ar del tiempo trascurrido i de es- 
ta funcionando en la mayor parte de 
los pueblos de la república las mencio- 
nadas escuelas, para la provincia de 
Pasco no han sido nombrados hasta hoi 
(21 de febrero) los. preceptores que de- 
ban regentarlas, i tampoco se tiene co- 
nocimiento de la aplicación que se haya 
dado á la suma notada. ed 

«Si este mismo olvido ha de tener el 
fomento de la primera enseñanza, cuya 
vigilancia ha sido ericargada al gobier 
no, lucida está la provincia de Pasco en 
materia de instrucción.» So nel 

Leamos lo que escribe El Norte, de 
Chiclayo: he 

«Hace apenas dos meses que tiene el 
oficialismo entre sus manos el manejo 
de los complicados palitroques de la en- 
señanza pública iaun cuando los plan- 
teles de instrucción no. funcionan aún, 
ya se dejan sentir en todas partes los 
perniciosos efectos del centralismo ab- 
surdo que se ha implantado. 

«Hasta ahora en donde se ha visto 
más claramente la inutilidad de los fun- 
cionarios para el manejo de ese servicio, 
es en el pago de los haberes precepto- 
rales. 

«El mes pasado (febrero) se les abonó 
con,30 6 mas días de atraso sus respec- 
tivos sueldos; i después de mil consultas 


de ldadministración pública, pudo irse 
cadá preceptor cori su respectivo haber, 
no sifi tener gastado la mayor parte de 
él durante su estadía one i de tener per- 
dida la mayor parte del tiempo que pur 
diefonvutilizar en forma reproductiva i 
conveniente. a 
més de febrero i ya los preceptores 
vuelto nuevamente á las andadas sin es- 
peranza ninguna, porque en la caja fis- 
cal les dicen que “no hai plata todavía 
para pagarles á4 todos.” : 

«Los pobres preceptores pululan por 


todas partes ahora i van de puerta en: 


puesta buscando seres influyentes que 
es hagan pagar pronto; pero lo peor no 
es esto, ni el tiempo que pierden, ni los 
gastos que su estadía les demanda, sio 
la forma despreciativa i humillante con 
quelos tratancuando van ásuplicar (no 
á exigir, como tienen derecho) el valor de 
su trabajo, en las oficinas públicas, don- 
de los tienen amontonados i en espera, 
como no se tienen ni 4 los mendigos 
cuando van á los hospicios á pordiosear 
una limosna.» 

Lo propio sucede eri Chepén y Gua- 
dalupe según afirma “El Faro” en el 
suelto de crónica que copiamos á conti- 
nuación: 

“Siguen los preceptores sin pago, i no- 
sotros continuaremos bregando para 
que se les abone sus sueldos. Nada nos 
importa que alguien se enoje.... 

“'Aquí siquiera el mes de enero se ha 

agado á unos cuantos; pero en Guada- 

upe sabemos que no se les ha abona- 
do ni enero ni febrero.” 

“La Razón”, de Trujillo: aconseja lo 
siguiente: EN 

“Debiendo iniciarse próximamente las 
labores escolares en esta provincia, nos 
parece oportuno indicar la conveniencia 
de mejorar las condiciones higiénicas de 
los locales en que funcionan las escuelas 
de esta ciudad. pa 

“Hai algunos de éstos cuya estado 
hace de todo punto peligrosa la concu- 
cia de los alumnos, así por su deterioro 
como por el estado de los canales inte - 
riores i¡ demás defectos de que adolecen.” 

El corresponsal de El Pueblo, de Are- 
quipa, en Sandia tiene la honradez de 

ecir: 

'“'Apena ver el abandono en que se ha- 
lla la “escuela fiscal”, debido á la inepti- 
tud i carácter alegrón del preceptor Luís 
Locher, que después de una comedia exa- 
men que hizo rendir á cuatro niños se 
fué 4 Puno, de donde peúsamos no vol. 
viese por los siglos de los siglos. 

“Hoi se halla aquí este riquísimo pre- 
ceptor, que hace sus habilidades de un 
diestro tenorio, é ignorante aventajado, 
que parece tiene admirado al subprefec- 
to Ruiz con sus lios de,amor. 

“Basta decirle, señor Director, 
su llegada aquí, su chulapita le dió en 


que á- 


delas jestiones en todas las oficinas , 


an” 
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- por celos. 
“sl este es el educador fiscal, el que de- 
be dar lecciones de moralidad i compe- 
tencia? Dichosa juventud! , 
“A propósito, se dice aqui que ha sido 
vombrado visitador de las escuelas fis- 
cales don F. Pineda, individuo analfa- 
beto, lleno de acusaciones i de costum- 
bres sibaritas”. 
“Tel que quiera saber lo que hace, Ó 
mejor dicho, cómo ejerce su augusto mi- 
* nisterio el inspector del Cerro de Pasco, 
lea los párrafos siguientes de La Se- 
mana: 
“Ha principiado por seleccionar á los 


niños, en las escuelas de ambos sexos, 


introduciendo separaciones ó distincio- 
nes, tan ilegales como odiosas. 

“Los bien iadumentados, á la diestra; 
y los mal trajeados, en la siniestra”. 

Se dirá tal vez que estas informacio- 
nes son falsas Ó cuando menos apasio- 
nadas, icomo no deseamos que se nos 
atribuya el propósito de acoger sin re- 
servas todo lo que dice la prensa, vamos 
á exhibir el cuadro de la reforma peda- 
gógica del doctor Polar tal,como lo pin- 
ta el director de primeraenseñanza, doc 
tor Filiberto Ramírez, en la circular di- 
rigida 4 los inspectores el 13 de marzo 
del año en curso: ; j 

Como se sabe, hace añoi. medio que 


el ministro de instrucción dijo campanu- 


damente en el congreso que el gobierno 
iba á redimir al pueblo de la:ignoraucia, 
Lo único que esta obra requeria era el 
apoyo de los legisladores, la aprobación 
del plan, del grandioso plan que las cá.- 
maras debatían. Pues bien: en año 1 me- 
dio no ha sido capaz el gobierno de 
adoptar ninguna medida para saber, 
conforme á la circular del doctor Rami- 


ez: ; 

1%, Cuáles fueron los presupuestos es- 
colares en 1905. ; 

2”, Cuántas escuelas, en qué lugares i 
por cuánto tiempo funcionaron en las 
distintas provincias de la república en 
1905, 

3, Cómo se llaman los preceptores 
que regentaron esas escuclas en 1905, 

4% Cuál fué el número de educandos 
en los planteles municipales en 1905. 

5". Lestoes admirable: “sí hai:en las 
provincias escuelas oficiales, nocturnas 
ó dominicales”. EP 

6%. En qué consiste el mueblaje 1. útiles 
de enseñanza de las escuelas. 

79, 1 esto también es admirable: cuá- 
les son los bienes; ingresos especiales é 
impuestos locales pertenecientes á- la 
ivstrucción. 

8%, Jestoesel colmo: cuál es la con- 
ducta ¡cuál la competencia “tanto de 
“los maestros en actual servicio. como 
“* de las personas que pudieran ser nom- 
“ bradas para reemplazar á los que no 
“ desempeñen cumplidamente elcargo, ó 
'“ para que regentes las escuelas de nue- 
“ ya creación ”., 

; Puede concebirse cosa igual? ¿Cómo 
se ha atrevido el ministro de instrucción 
á poner en práctica una reforma vastisi- 
ma, estupenda, sin conocer en lo abso- 
luto el estado material, intelectual i mo- 
ral de la enseñanza en toda la repúbli- 
ca? ¿No es un crimen practicar ensayos 
con la instrucción? ¿Qué pena se aplica- 
ría en Francia, Inglaterra, Alemania 1 
Estados Unidos al ministro que se per- 
mitiera jugar con la enseñanza? 

Pero y 3 
advierte la más clamorosa impremedi- 
tación. El 13 de marzo, i probablemente, 
no se ha modificado la situación hasta 
ahora, estaban por hacerse los presu- 

mestos escolares. Oigamos al doctor 

amírez, '* Proximamente se publicará, 
“ por cuenta del gobiérno, un libro de 
“lectura, que abrazará la instrucción 
*“ primuria jelemental ”. Proximamente 
también cuidará el doctor Ramírez de 
remitir 4 los inspectores cuadernos de 
escritura; plumas, tiza, etc., para que 
los distribuyan entre las escuelas; ÍMDEN- 
TRO DE POCO enviará el número suficien- 
te de ejemplares de la fórmula de los par- 
tes mensuales, á fin de que los maestros 
se ahorren el trabajo de rayarlos, i ase- 
gurar sua uniformidad, ó 

Créalo el doctor Polar: si proxima- 
mente 6 dentro de poco estuviéramos 
los radicales en aptitud de cumplirle 
justicia, no le perdonaríamos este ultra- 
je á la augusta magestad de la ense- 
ñanza. 


No censuramos al tranvía eléctrico de 
Chorrillos por el accidente del domingo: 
locura fuera turbar el reposo i remorder 
la conciencia de una negociación privi- 
legiada. 

El derecho más insignificante que se 
puede conceder á la empresa de un ferro- 
carril eléctrico, es el de matar pasajeros, 
transeuntes, m tas iconductores. 
Desde que el capital priva sobre todo 
¿qué vale la existencia de diez, quince ó 
mil personas? 
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asta er los menores detalles se || 


AHMED. 
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Otro derecho indiscutible de los gran- 
des industriales esetrde der como les 
a en gana. Para eso son accionis- 
tas los hombres influyentes, los minis: 
tros, los diputados, los senadores, "los 
jueces i el jefe del “estado. Lucidos que- 
daríamos si quieí dispone de la fuerza 
necesaria para hacer su voluntad, tu- 
viera que sujetarse á leyes, reglamentos 
i demás zarandajas de la administración 
pública. y 

I luego, en el accidente del domingo 
hai en favor del tranvía la circunstancia 
especialísima de que necesitaba irivertir 
la enorme suma de cuatro ó seis mil so- 
les en una obra benéfica para la colecti- 
vidad. ¡Cuatro ó seis mil soles para ga- 
rantizar la existencia de innumerables 
pasajeros! ¿Puede concebirse estupidez 
más grande? Ni un real, ni un centavo, 
merece la conservación de nuestras vi: 
das. Ante todo, como dice el jefe supre- 
mo del tranvía eléctrico, hai que “res: 
guardar el dinero de los accionistas”. 

Somos, pues, admiradores de esa em- 
presa; i si hubiera mantenido su derecho 4 
asesinarnos impunemente, pediríamos 
que se le elevara un monumento en la 
Plaza de Armas. Por desgracia, ha clau- 
dicado: va á construir la doble vía en Mi- 
raflores, de modo que ya no se dará el 
gusto niejercerá la facultad de producir 
desgracias como la del domingo. ¡Qué 
país el nuestro: nadie persevera en la de- 
fensa de ss prerrogativas; no hai carác- 
ter ni para “resguardar el dinero de los 
accionistas'' de la empresas privilegia- 
das! Hasta se nos perdona la vida...... 


En 
... 


Entre un militar de alta graduación i 
un simple socialista ¿cuánto peruanos 
vacilarian? Para nuestros virtuosos po- 
líticos, los socialistas son idiotas cala- 
tos: así llamó El Comercio 4 los directo- 
res de La Idea Libre; i para nuestra ilus- 
tradísima juventud, la propagación del 
socialismo sería la última desgracia, el 
último absurdo i la última plaga: así lo 
dice en su tesis el señor Riva Agiiero. 

Pues bien: mientras el general Verga- 
ra azuza el odio del gobierno de Chile 
contra el Perú, el socialista Vinecio Ra- 
mírez ha escrito en Tierra i Libertad el 
artículo que insertamos en la primera 
página de este número. 

Sin atribuir á la labor del general Ver- 
gara iá la del socialista Ramírez ma: 
yor importancia de la que en realidad 
tienen 6 pucdan tener, nos parece que la 
génerosidad de ideales ¡sentimientos del 
sagundo es indiscutible iforma un ver- 
dadero contraste con la pequeñez de es- 
píritu i la dureza de corazón del primero. 

No sabemos si los socialistas de Chile 
serían capaces de reconocer la justicia 
de nuestra causa; pero hombres que 
piensan i sienten como Ramirez no co- 
meterian la insensatez, la torpeza i la 
pa de atizar rencores i apetecer el 

undimiento del Perá. 

Vean, pues, nuestros virtuosos políti- 
cos i nuestra ilustradísima juventud pa 
ra que sirven los idiotas calatos, los 
propagandistas de una doctrina que se- 
ría en el Perú la última desgracia, el 
último absurdo i la última plaga. 


> 
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_ Al reproducir el artículo en que La Au- 
rora de Tarma describe por milésima 
vez la condición de los detenidos en la 
cárcel de esa ciudad, no pretendemos 
conmover las entrañas del oficialismo. 
Seria una necedad. Lo que deseamos es 
destruír una de las grandes mentiras del 
régimen dominante, es poner de mani- 
fiesto la incuria, la barbarie i la falta de 
pundonor de estos ho ; “x 
¿Dónde el propósito,el deseo siquiera, 
de mejorar la suerte de las muchedum- 
bres? ¿Dónde el interés Que despierta en 
el gobierno la miserable-condición de la 
raza indigena? ¿Dúnde-podemos con» 
templar el honrado designio de estable- 
cer el imperio. de la justicia? ¿Dónde se 
trasluce la noble aspiración de poner 
término á los oprobios i crueldades de 
nuestras cárceles? «Pande, finalmente, 
el asco i la piedad que siente el oficialis- 
mo cuando tiene delante de; sus 'ojos un 
cuadro como el descrito poriLa Aurora? 
Si Germinal no tuvicta” dimensiones 
tan reducidas, permanentemente repro- 
duciría el artículo de La Aurora, como 
un estigma para el gobierno, como una 
protesta de os sentimientos humanita- 
rios i del'decoro público contra la incu- 
ria, la barbarie i la falta de pundonor de 
estos hombres. - 


A Ll. 


DE PROVINCIAS 


Huanta, 26 de marzo de 1906. 
Señor Director de “Germinal” 


Lima. 


Sr. Director: 


Anique tarde, le daré 4 conocer los 
atropellos que en Ayacucho se han con- 
sumado por la autoridad política. 

La noche de lafunción literario-dra: 
mática verificada en la escuela de la se- 
ñiorita Amelia Cordero, el doctor Alon- 
so Cárdenas, en un discurso encomiásti- 
co para l.. directora, clamó incidental- 
mente, como todo fiel vasallo, porque 
llegara á los oídos de $. E. el Presidente 
de la República que en Ayacucho se vi- 
vía al amparo de autoridades descuida 
das, i que la novísima lei de instrucción 
no produciría benéficos resultados si 
continuaban al frente de sus empleos los 

uilmadores del pueblo. 
quellas frases de anatema general 
par las autoridades del departamento, 
eron consideradas por el subprefecto 
señor Gutiérrez Cuevas, como una alu- 
sión directa, como una ofensa personal, 
como algo, en fin, que le imponía el de- 
ber de tomar medidas enérgicas contra 
el discursante, 

Terminada la función, cuando Cárde- 
nas salía en dirección 4 su domicilio, el 
subprefecto, á la cabeza de cincuenta 
policiacos, le mandó asir del brazo con 
un oficial, en la puerta de la escuela; pe- 
ro la oportuna intervención de los her- 
manos de Cárdenas i la consiguiente 
alarma que produjo la tropelía, dieron 
tiempo á ese caballero para evadirse i 
volver al interior de la casa, En vista 
de esta maniobra inesperada, el subpre— 
fecto, vociferando hecho unenergúmeno, 
siguió á Cárdenas para sacarle del rin- 
cón donde estuviere oculto; i habría rea- 
lizado su intento á:mo ser la enérgica 
protesta de la directora ¡la considera- 
ción de que el hermano de esta señorita 
es el representante incorporado en la 
Cámara de Diputados. 

. El autoritarísmo del subprefecto no se 
detuvo allí: hizo rodear por dos días la 
manzana en la cual estaba el doctor 
Cárdenas, con centinelas puesto: en ca- 
da una de las puertas de las casas, é in- 
dividuos armados recorrían las calles 
eno si se tratara de sofocar algún mo- 

n. 
Todos estos atropellos han contem- 
piado los. ayacuchanos con una impasi- 

ilidad ovejuna, sin que en sus pechos 
se encendiera la ira capaz de determi- 
narles á una manifestación imponente 
i anonadora, que habría puesto fin á los 


| desmanes del subprefecto. 


Con este motivo, recordamos la acti. 
tud digna i levantada dela juven:ud 
huantina, cuando iguales atropellos per- 
pe el subprefecto García del Barco en 

a velada literaria del28 de julio de 1902. 
Entonces los huantinos, con la concien- 
cia plena del pueblo soberano, exijieron 
hasta conseguir que se les diera amplias 
satistacciones i ofrecimientos de no dic— 
tar medidas represivas contra el indivi- 
duo que había anatemátizado en un dis- 
curso de aquella velada: la administra- 
ción Romaña, sin pe: A e de gestionar 
ante el gobierno la destitución del abu- 
sivo empleado. $0; 

Lamentamos sinceramente que la ju- 
ventud ayacuchana haya dejado del to- 
do álos políticos i devotos servidores 
del presidente, los trabajos de hacer va. 
ler influencias para que tuese separado 
de su empleo el señor Gutiérrez Cuevas. 


* 
* * 


De todas las provincias del departa- 
mento, Huanta ha sido la única que ha 
protestado del escandaloso aumento de 
«sisi que se han asiguado los honora- 

Ss. 
Al dar cuenta de este hecho, La Repú- 
blica, de Ayacucho, “fervorosa partida- 
ria de la federación”, como “el ilustre 


Jefe del partido liberal'—ha lanzado un 


juicio depresivo para Huanta, porque 
“la primacía al respecto correspondía á 
la Vol Ple del departamento, i no 4 uña 
subalterna de provincia”. 


Al respecto le diremos á La República. 


que Huanta jamás ha recibido de Aya- 
cucho inspiraciones en asuntos de pa- 
triotismo é independencia ciudadana: 
siempre ha pr ido como pueblo au- 
tónomo, conocedor de sus derechos i 
obligaciones. 


Los S. 1,500 que correspondieron el 
año pasado á la provincia de Huanta 
para el sostenimiento de las escuelas fis- 
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cales, se han invertido en la siguiente 


. forma: 


Haberes de la preceptora 
de Macachacra, r siete 
meses, á razón de S. 24 men- 
suales, inclusive los arren- 
damientos de local............. S. 189.00 
Idem de las preceptoras de 
Pampachacra, Ayahuanco i 
Carhuahurán, en la misma 
forma que ála anterior, por 
seis meses i medio........oooomoo. 
Importe de diez i seis bancas- 
carpetas para dos de las es- 
cuelas, á razónde S. 12c/u. S. 192.00 
Utiles de enseñanza para las 


S. 468,00 


cuatro escuelas [valoriza- 
mos aproximadamente]... S. 100,00 
Total............ S, 928,00 


El resto ¿en qué piensa emplearlo el 
señor prefecto Benavides? ¿ó los ha in- 
vertido ya en beneficio de otra provin- 
cia? No lo sabemos. Corremos traslado 
á quien corresponda, para que se haga 
luz en este asunto, porque puede ser que 
nosotros estemos mui equivocados por 
no tener pormenores de otros gastos. 

Nos dicen que las bancas-carpetas son 
unos trastos inservibles i que los precep- 
tores las guardan como objetos de ador- 
no sumamente raro, pues la acción del 
tiempo se ha encargado de enrroscarlas 
en su mayor parte. Aquí se habria po- 
dido obtenerlas por la mitad de ese pre- 
cio, con bueñ material i de construcción 
sólida. 


+ 
.. 

Hasta ahora no ha nombrado el go- 
bierno un inspector de instrucción para 
esta provincia; ¡en consecuencia no sa- 
bemos desde cuándo funcionarán las 
nuevas escuelas fiscales. Las sostenidas 
por la municipalidad ya están clausura- 
das, á excepción de dos de segundo 
grado. 

Su atento iS. S. 


El Corresponsal. 





Conocimientos Utiles 
TRASMISION de la TUBERCULOSIS 


Entre las medidas, dice el Dr. Juan B.. 
Fuentes en su Memoria premiada por 
la Liga contra la tuberculosis en 1905, 
que hai que poner en planta para com. 
batir la tuberculosis, es una de las más 
impor tantes la quese dirija 4 evitar 
la trasmisión deesa afección por la le- 
che de vaca. 1 si hubo una época en que 
la duda dominó los espíritus, cuando 
Kochi afirmó que la tuberculosis vacuna 


no podía ejercer ninguna acción infeccio- 


sa en el hombre, hoi, después de los tra- 
bajos de Chabeau i Martín, se puede 
afirmar que el peligro de trasmisión 
existe. 

En tal concepto, es urgente decretar 
una:completa reorganización en los es- 
tablos de vacas i en las lecherías, ejer- 
ciendo una enérgica i saludable vigilan- 
cia en la leche que, procedente del cam- 
po, se expende al prime: ya directa- 
mente llevada á caballo 6 en carro, ya 
después de depositada en las lecherías. 

Debe hacerse saber, en todos los hoga- 
res i por todos los medios, la necesidad 
de hervir la leche antes de ser ingerida; 
procurando que los preceptos de la hi- 
giene sean conocidos por todas las cla- 
ses sociales, excitando su civismo para 
que denuncien cualquier infracción de 
aquellos preceptos, dándole las mayo- 
res seguridades de que sus quejas serári 
oídas; buscar, en una palabra, una ver- 
dadera compenetración entre el pueblo i 
los Centros sanitarios, á fin de que aquel 
vea en esto no sólo los procuradores de 
su salud, sino también amparadores de 
sus derechos i entidades obligadas á au- 
xiliarlo para luchar con éxito en benefi- 
cio de la salud general. 

Enla inspección que se efectúe en los 
establos de vacas de poblaciones, i en 
los del interior, que proveen al consumo, 
debe reconocerse la importancia que en- 
traña i ordenarse el empleo de la tuber- 
culina en el ganado vacuno, para sepa- 
rar ó sacrificar, según los casos, las va- 
cas que, destinadas á suministrar la le- 
che para el mercado, puedan resultar 
peligrosas para la salud pública, así co- 
mo el ganado macho que se destina al 
consumo de carnes. 


Puede facilmente adquirirse la tuber- 
culosis en las fondasi cafés, debido á 
ue individuos enfermos del pecho depo- 
siten en los útiles que se empleen para el 
servicio, los gérmenes patogeños. 
Este mal tiene fácil remedio si se dic 
tan disposiciones para obligar los due- 
ños de esos establecimientos á que ten- 











gan siempre agua hirviendo en cantidad | para mantener cierta fecundidad dela 


suficiente, 
diata limpieza de platos, vasos, cubier- 
tos i cucharas que se hubiesen puesto en 
uso. 


Otra censurable práctica puede ser | 


causa de infección, i es la costumbre 
arraigada de usar para llevar el azúcar 
á la taza Ó vaso de leche 6 café con le- 
che, de la cucharilla destinada á endul- 
zar dichos líquidos, después de haberlos 
probado. 

Los dueños de fondas i cafés hari re- 


nunciado á poner una cucharilla en la | 


azucarera: primero, porque la mayor 
parte de los parroquianos no la emplea. 


nan, i segundo, porque además, tenían | 
que lamentar la pérdida de dicha cucha- | 


rilla. 
Las barberías también pueden ser fo- 
cos de contagio tuberculoso, si los úti- 


les empleados en un individuo eñfermo, | 


se ponen en contacto con los demás con- 
currentes. 

Para evitar ese contagio, debe orde- 
narse que todos los instrumentos, los 
peines inclusive, sean de metal; que in- 
mediatamente después de usados, sean 
colocados en una vasija con agua para 


ser hervidos, sin perjuicio de que. antes : 
de ser usados de nuevo, sean sumergi- | 


dosen una solución antiséptica. Igual 
cuidado han de tener con los paños i toa- 
llas. qne no deberán utilizarse sino por 
un solo individuo. 

Desde luego, es de suponer que verifi- 
cadas inspecciones periódicas i frecuen. 
tes en todos los establecimientos, i reco- 
nocido el personal, debe ser excluído del 
trabajo todo individo que ofrezca un pe- 
ligro para la salud pública, como agen- 
tes de trasmisión de la tuberculosis. 

Esta exclusión del trabajo también se 
hará obligatoria en los talleres, escuelas 
i demás centros á donde concurra creci- 
do número de individuos, pues en esos 
conglomerados de peronas es donde más 
fácilmente se contraeen las enfermeda- 
des i más principalmentela tuberculosis. 





La lrreligión del Porveno 
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Turquía, de Egipto ¡á especulaciones 
de todo género. ¿Cuál ha sido el resul- 
tado definitivo de estas economías he- 
chas ciegamente? Un empobrecimiento 
gradual. 

A parte aquellos que son fecundos por 
ierellexión i por un simple abandono á 
la suerte, apenas si existen en Francia, 
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ara con ella hacer la inme- | 
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raza, más que los creyentes católicos, 
protestantes i judíos. Sin duda que se 
encuentran entre los maridos franceses 
un limitado número de “bons vivant”, 
que aspiran á darse todos los gustos; i 
les parece que restringir la raza es al 
mismo tiempo limitar el placer; pero es- 
tas gentes son bastante más raras de lo 
que se podría pensar en la antigua tierra 
gala: Malthus >0see hoi día infinita- 
mente más discípulos que Rebelais. En 
cuanto á los que son fecundos, no por el 
placer ni porel azar sino por patriotis- 
mo i por filosofía, son de tal manera es- 
casos hoi día, que constituyen una can- 
tidad despreciable. Cuanto más se frag- 
menta la propiedad en Francia, aumen- 
ta el número de pequeños patronos i de 
pequeños propietarios i disminuye el ná- 
mero de hijos. Desde 1866 la investiga- 
ción agrícola denunciaba la invasión 
del Malthusianismo i los progresos de 
la infecundidad, calculada en casi to- 
dos los departamentos paralelamente al 
fraccionamiento del suelo. Desde enton- 
ces se ha extendido dicho movimiento. 
“En ciertas comunas los nombres de her- 
mano i de hermana apenas están en uso: 
la primera magenitura abolida en 1789 
se reemplaza por la unigenitura”. Los 
obreros son los únicos que permanecen 
antimalthusianos, por indiferencia. Un 
malthusiano predicaba á un obrero en 
la miseria, padre de doce hijosi que de- 
seaba tener otro; éste le contestó: “¿Qué 
queréis? es el único placer del mundo que 
puedo disfrutar gratis, i por nada quie- 
ro limitarlo”. 

Se ha sostenido que la restricción más 
Ó menos grande de los nacimientos tiene 
por causa esencial, no la mayor ó me- 


nor religiosidad de las naciones, sino ; 


únicamente su mayor Ó menor previ- 
sión. Cualquiera que no viva limitado 
al instante presente i tenga en cuenta el 
porvenir, se inclinaria «siempre á restrin- 
gir el número de sus hijos en proporción 
con sus rentas.—Hai mucho de verdad 


en esta observación. Sin embargo, allí | 


donde la fe es sincera i rígida, jamás se 
deja arrastrar por cuestiones de previ- 
sión económica. Vemos en Bretaña, la 
más atenta previsión no estorba á la 
religión ni á ia fecundidad. Los prome- 
tidos, sabiendo que han de terier hijos 
después de casarse, se limitan á aplazar 
su unión hasta el momento que hayan 
constituido ura economía, compran- 
do una casa ó un pedazo de tierra. En 
el departamento de llle de Vilaine los 
hombres no contraen matrimonio, por 
lo general, sino á la edad de 34 años, 1 
las mujeres á los 29. Siendo más tarde 
el matrimonio en Bretaña, dura mate- 
rialmente menos que en. Normandía; en 


y esta última dura por término medio 27 


años i medio, mientras en la primera du- 
ra 21; sin embargo, la fecundidad de la 
mujer bretona es, con relación á la de la 
mujer normanda, casi como 100 es 4 60, 
En Bretaña el resultado del espiritu re- 


| ligioso i de la previsión antes del matri- 
' monio es un crecimiento constante de la 
¡ población, mientras en Normandía, el 


resultado de la incredulidad i de la pre- 
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Visión después del matrimoñio, es una 
disminución constante dela población, 
no obstaute más vigorosa. i en la que 
siendo más frecuentes los nacimientos 
de gemelos, debiera ser mucho mayor la 
fecundidad normal. eS 

¡Provendrá la disminución de la nata- 
tidad francesa del número inferior de 
matrimonios? De ningún modo. Esta 
cifra es sensiblemente la misma en Fran- 
cia que en Alemania: próximamente 8 al 
año por cada 1,000 habitantes. No sede- 
be culpar, pues, á las lijerezas de las cos- 
tumbres, sino á la libertad bien determi- 
nada de los esposos, generalmente arre- 
glados i honestos. Los nacimientos ile- 
gítimos son menos numerosos eri Fran- 
cia que en Italia i en Alemania, sobreto- 
do en Alemania católica. En París, se 
cuentan poco más de 25 por 100 de naci- 
mientos ilegítimos; en Osmultz,en Mora- 
via, se cuentan el 70 por 100, M. Berti- 
llon ha establecido el hecho de que des- 
de comienzos de este siglo, la nupciali- 
dad se ha mantenido estacionaria i aun 


más bien ha aumentado que disminuido . 


de una manera contínua i regular. Se- 


gún las estadísticas, cada matrimonio | 
produce, por térmirio medio, cinco hijos | 


en Alemania, cinco i algunas fracciones 
más en Inglaterra, i tres solamente en 
Francia. 

Algunos sabios se han preguntado si 
la infecundidad relativa de los franceses 
no estaría relacionada simplemente con 
un desarrollo mayor del cerebro. En 
otro lugar hemos indicado el antagonis- 


to del sistema nervioso ó cerebral. Pero 
aplicar 4 un grupo de hombres lo que es 
verdad para las especies sería proceder 
con precipitación; además, hai algo de 
vanidad en imaginar que el cerebro del 
pueblo francés, se halla desenvuelto has- 


|| ta el extremo de producir en cicrtas pro- 
| yvincias, no solamente una disminución 


| de la fecundidad, sino una despoblación. 
| Es cierto que se ha hecho una estadísti- 
| ca curiosa sobre los miembros del Insti. 
| tuto, para demostrar que por término 


¡| medio, no tienen más de uno ó dos hijos, 


pero esta estadística prueba simplemen- 
te que los miembros del Instituto no han 
| deseado tener más, i quesu conducta, 
oco influida por las ideas religiosas, se 
an conformado á sus deseos. En cuan- 





to á crecr que un hombre saludable que 
podria en rigor engendrar un centenar 


sidades genésicas, bajo la influencia del 
trabajo intelectual, de tal manera que 


| 
ñ 
1] 
| 
| 
| de hijos por año, vea disminuir sus nece- 


renta años, esto es una fantasía cientí- 
fica más propia para un vaudeville que 
para ser consignada en un libro serio. 
Observemos por el contrario que la fe- 
cundidad es menor en nuestros campesi- 
nos, en lo que la usura cerebral está re- 
ducida al mínimum, que en riuestras citu- 
dades donde la usura es seguramente 
más fuerte: en estas últimas la fecun- 


| no pueda engendrar más que uno en cua- 


mo que existe, en las especies animales, | 
| entre la fecundidad iel desenvolvimien- 
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ner con más razón tratándose del se xo 
lemenino; pero precisamente la mujer 
francesa, cuya educación ha sido duran- 
te mucho tiempo abandonada, no pare- 
ce después de poseer por término medio 
alguna superioridad intelectual sobre 
las mujeres de otr os países. En fin, la 
más infecunda de nuestras provincias es 
la Normandía, donde no obstante las 
mujeres son bastante vigorosas para 
presentar mayor número de casos de ge- 
melidad que las demás. 

Es, pues,el maltusianismo la causa del 
mal ¡este maltusianismo es un azote 
peor que el pauperismo, es en algún mo- 
do el pauperismo de la burguesía. Del 


| mismo modo que una miseria demasia- 


do grande puede matar por completo 
una clase social, el maltusianismo mata- 


' rá necesariamente á la burguesía. Es 


raro, en efecto, que un matrimonio bur- 
gués tenga más de unoó de dos hijos 
siendo necesarios dos por lo menos para 
reemplazar al padre1á la madrei una 
fracción para los celibatarios i los es” 
posus estériles. Los burgueses llegarán, 
pues, necesariamente á su negación: su 
restricción es el suicidio. 

En suma, la cuestión dela despobla- 
ción francesa es pura i simplemente '“mo- 


| ral”, pero está ligada más que las de- 


más cuestiones de este género A la reli- 
gión, porque la moral religiosa ha sido 
hasta hoi la única que ha osado abor- 
dar estos problemas en la ed ucación po- 
pular: la moral laica ha mostrado á es- 
te respecto la más censurable negligen- 
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